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			SINOPSIS 




			 




			Actualmente asistimos día a día a situaciones que hace tan solo unos años nos hubieran parecido inverosímiles y, mientras que todo se transforma, el mundo de la educación permanece igual, anclado en un paradigma más cercano al siglo XIX y a la producción industrial que a las dinámicas propias del siglo XXI. Es necesario que iniciemos la #rEDUvolution o, lo que desde hace algún tiempo se conoce como la revolución educativa. 




			El término «rEDUvolution» mediante la mezcla de los términos «revolución» y «educación» apunta a la necesidad de ejecutar una transformación real en los espacios educativos a través de cinco ejes clave: 




			Aceptar que lo que enseñamos no es lo que los estudiantes aprenden. Cambiar las dinámicas de poder. Habitar el aula. Pasar del simulacro a la experiencia. Dejar de evaluar para pasar a investigar. 




			Escrito con un lenguaje directo y nada académico, en rEDUvolution encontrarás un texto donde el lenguaje visual aporta tanto conocimiento como el lenguaje escrito. Asimismo, se incluyen una serie de propuestas que pretenden provocar el siempre difícil paso de la teoría a la práctica mediante la participación del lector o lectora en el propio libro. 




			¡Adelante! Es la hora de que empieces tu propia #rEDUvolution. 
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			Prólogo a la segunda edición. 




			Alejandro Piscitelli 




			

	    


	 	

	    

             




			Ya nadie necesita los portavoces de antaño, salvo si uno, original y raro, inventa.  




			MICHEL SERRES, Pulgarcita 




			 




			La pedagogía, cuando «funciona», es irrepetible y no se puede copiar, vender o intercambiar, «no tiene valor» en la economía de los explicables en educación.  




			ELIZABETH ELLSWORTH, Posiciones en la enseñanza 




			 




			
Edublocks para todos 




			 




			La idea de átomos de conocimiento intra y extracurriculares fue propuesta a principios de los años noventa por  Pierre Lévy en Los árboles del conocimiento. Se trataba  de un sistema abierto de comunicación entre personas,  formadores y empleadores, con el objetivo de reconocer  la diversidad de competencias de las personas, de regular  sus aprendizajes y formación, y de hacer visible, a través  de una cartografía dinámica, el espacio del saber de los  grupos humanos (escuelas, empresas, pools de empleos)  sin que por ello se viera amenazada su privacidad. 




			Los edublocks, una propuesta de IFT y ACT Foundation que surgió a principios del 2016, retoman esta idea  de un modo operacional. A partir de una muy discutible  equivalencia entre aprendizaje y lucro, el prometedor vídeo  Learning is Earning 2026 se pasea por un mar de neologismos: learning commons, modelos mentales, cultura maker,  nativos digitales, plataformas de coordinación, herramientas  colaborativas,  simbiosis  hombre-máquina,  decodificación del cerebro humano, etcétera, y anuncian a Ledger, un sistema de seguimiento del conocimiento a través de  la tecnología blockchain, que aún no existe –aunque fue  reinvocado por Marina Gorbis en su charla CIIE 2018 en  el Tecnológico de Monterrey−, pero constituye una posible  realidad para el futuro de la educación. Este sistema pretende agrupar todo el conocimiento en unidades llamadas  edublocks, que representan una hora de aprendizaje en  cualquier tema, ya sea académico, ya sea de alguna habilidad o trabajo. Los edublocks pueden obtenerse a partir de  un tutor, una universidad, un trabajo, una app o un centro  comunitario, y figuran en los perfiles sociales de los usuarios revelando sus habilidades y el tiempo que han pasado  en actividades artísticas, de resolución de problemas o de  comunicación, entre otras. Así, los empleadores pueden  ofrecer empleos que se ajusten a las habilidades específicas de cada persona. 




			Además, Ledger arrojará datos que pueden utilizarse  para  ofrecer  una  retroalimentación  específica  en  temas  concretos. Los usuarios podrían ofrecer, incluso, un porcentaje de sus edublocks a inversores a cambio de cursos  gratuitos, similares a becas a medida. Esta tecnología estaría basada en el blockchain, la misma que usan algunas  criptomonedas como el bitcóin. Partiendo del supuesto razonable de que, en el futuro próximo, trabajar y estudiar  estarán cada vez más acoplados (fungirán en simultáneo  en vez de en el modo secuencial que hemos vivido en los  últimos siglos –aprender: veinte años; trabajar: cuarenta−),  la herramienta Ledger se ocuparía de los flujos de aprendizaje continuos, de los híbridos presencial/virtual, de la  reputación dinámica y del matcheo algorítmico. 




			Sería maravilloso que todo conocimiento se convirtiera en una píldora conceptual (pero también físico-químico,  como en la utopía de Matrix). Si queremos pilotar un helicóptero, nos tomamos una píldora; si queremos entender  la mecánica cuántica, otra; si queremos saber por qué Donald Trump o Xi Jinping dominan el mundo con sus fake  news o construcción de «verdades alternativas», otra; y así  sucesivamente. 




			 




			
El aprendizaje se dice de muchos  modos, pero todos llevan su tiempo 




			 




			Lamentablemente (o afortunadamente) falta mucho para  que ese momento llegue (igual que la singularidad de Kurzweil que nos convertiría en superhumanos, es decir, en superaprendices omnipotentes). Por el momento (que puede  durar unas cuantas décadas, si no siglos, o una eternidad)  podrán cambiar muchas cosas, pero el aprendizaje seguirá  siendo incierto, no hay píldoras ni fórmulas mágicas que lo  garanticen; podemos copiar a Singapur, Finlandia y Estonia, o inspirarnos en ellos, y, aun así, en nuestros sistemas  educativos iberoamericanos millones de chicos leen mal,  cuentan peor y, sobre todo, carecen de narrativas de futuros alternativos. 




			¿Qué tienen que ver los árboles del conocimiento, el  blockchain, los edublocks, Ledger y las píldoras de Matrix con esta reedición del libro de María Acaso, quien, en el  2013, anunciaba hiperbólicamente que en sus páginas podríamos cartografiar la revolución educativa rizo/redomática? Mucho, aunque por diferentes razones. Mientras que  los edublocks y su parafernalia están demasiado atados a  la idea de exaptación (y de inevitabilidad tecnológica), las  propuestas que plantea el libro dependen de humanos que  sabemos que el resultado de la batalla por el aprendizaje  no es inevitable, y que la estamos perdiendo, aunque podría ser de otra manera. 




			De cómo entablar nuevas batallas reparadoras, María  habló mucho en la primera edición. De hecho, sus cinco  preceptos se han convertido en una base para la crítica del  sistema existente: 1) el desfase entre «nuestra enseñanza»  y «su» aprendizaje, 2) la distancia entre «creernos» democráticos y serlo, 3) el paso de la clase a la reunión, 4) la  confusión entre estudiar mucho y no aprender casi nada, y  5) el devenir de una educación evaluable a otra centrada en  el aprendizaje. 




			Para desarrollar sus ideas, María y Clara Megías nos  invitan a rellenar fichas de clase, a diseñar nuestras propias gafas críticas, a pegar apuntes cuyas notas recordemos, a hacer listas de aprendizajes, a solicitar caricaturas  de nosotros mismos, a cotejar listas de los alumnos que  recordamos con los reales, a destruir nuestros propios manifiestos edupunks, a empezar las clases con detonantes, a  hacer clases visuales con los móviles, a dibujar a nuestros  estudiantes, a invertir la carga de la prueba y que los exámenes los diseñen nuestros estudiantes y los contestemos  nosotros. 




			 




			
Compañeros de ruta, pasados, presentes y futuros 




			 




			Como su libro no tiene lugar para plácemes gratuitos ni complacencias, le hacen un guiño a un número escueto de compañeros de viaje. Entre ellos se encuentra la gran Elizabeth Ellsworth, cuya noción de posicionamiento en la enseñanza (y del inconsciente como tercer vector, junto con el profesor y el alumno, en los procesos de aprendizaje) es  de un valor inaudito. También figuran Elliot Eisner, Joan Fontcuberta, Nicolas Bourriaud, Raúl González, colectivos como Platoniq, Zemos98 o Pedagogías Invisibles, el tercer profesor, el proyecto Facebook, Jim Groom, Joaquín Reyes, Orhan Pamuk, Rosan Bosch, etcétera.  




			¿Cuánto de lo propuesto en la primera edición de este  libro se ha logrado y cuánto queda pendiente sobre la base  −como se dice al final− de que existen algunas instituciones y muchos profesionales de la educación que están llevando a la práctica propuestas interesantes balizadas en el  libro, pero cuyo principal problema es que no son la norma  sino la excepción? 




			Las experiencias de diseño de cultura digital en el Colegio Hebreo Maguen David y la instalación de aulas makers en más de ciento noventa escuelas en el contexto del proyecto UNOi (ambas en México), los diplomados en Educación Disruptiva impulsados en el ILCE (México) o el trabajo de más de dos décadas en @datosuba son ejemplos de muchas de las prácticas a las que se hace referencia en el libro. 




			Mientras, también han ocurrido puntualmente diseños  institucionales y algunas propuestas de renovación pedagógicas inesperados. Desde la creación de una universidad  como Minerva Schools, que ha cambiado completamente  la conversación acerca del no futuro de la universidad al  mostrar cómo se puede enseñar a aprender de un modo  profundo e innovador, hasta experiencias como las que  está desarrollando Mariana Maggio, y una miríada de colaboradores, en la cátedra Tecnología Educativa (#tecnoedu)  en la Universidad de Buenos Aires, que ha avanzado muchísimo en una noción como la de enseñanza poderosa,  retoman y avanzan en las anticipaciones hechas en el libro. 




			 




			
La enseñanza poderosa en épocas de  tecnologías exponenciales y rémoras institucionales 




			 




			Siguiendo a Mariana Maggio, la enseñanza poderosa supone atender al campo pedagógico en una versión actualizada propia del tiempo en el que la práctica docente tiene  lugar, reconocer que el conocimiento es una construcción  provisoria, enseñar a mirar desde distintos puntos de vista  y ofrecer un diseño original, formulado en el tiempo presente, en el momento en que la clase tiene lugar, una enseñanza que conmueve y deja huellas eternas. 




			En 1907 el gran Benedetto Croce escribió un libro llamativo: Lo vivo y lo muerto de la filosofía de Hegel. Trasladando ese título a la edición original de esta obra podemos  decir que lo que están muertas son las condiciones tanto  escolares como extraescolares que existían hace un lustro.  En estos cinco años, en materia tecnológica ha pasado de  todo, particularmente en dos campos: la inteligencia artificial y la ingeniería genética. Si somos capaces de editar  un gen como quien lo hace con un párrafo o una fotografía, ¿por qué no podríamos editar con igual radicalidad una  clase, un sistema educativo o el aprendizaje entero? 




			Y si a través del deep y el machine learning hemos  cuestionado la verosimilitud de todo discurso, de toda  imagen, de todo relato, ¿no podríamos usar, aplicando la  ingeniería reversa, todo este poder de cómputo, nuestro  rastreo de inmensas bases de datos y nuestros programas  cada vez más «inteligentes» para reinventar en igual medida y osadía el aprendizaje? 




			En el camino, como subproducto inevitable de un conjunto combinado de factores, la red se ha convertido en  un espacio que promete curas para todos los males reales (entre ellos, los educativos), en una inmensa fábrica  de mentiras, de condicionamiento pavloviano masivo, de  amenaza a la democracia y de interferencia con los intentos políticos emancipatorios (incluidos los educativos) de  un modo brutal. 




			Lo que está vivo es el diagnóstico de entonces, la avidez por no dejarse vencer por los ideologemas dominantes. Después de todo, lo que compartimos María Acaso,  Mariana Maggio, Minerva, TeamLabs (en la tradición de  Montessori, Freinet, Froebel, Dewey, Freire, Ferrer i Guàrdia) y tantos otros experimentos pospedagógicos es «poner una bomba en el corazón de la didáctica clásica» con  el fin de reinventar el aprendizaje. 




			La primera edición del libro dejó la bomba lista para explotar. Muchos lo hicieron en instituciones preexistentes o  en otras que están ayudando a crear. Pero el sistema educativo es especialista en reformar la reforma, en desactivar  bombas, en pacificar y pasteurizarlo todo. ¿Qué bombas  debemos poner en el 2018, cuando algunos aliados de entonces, como las redes, han demostrado ser expertos en  desactivarlas al servicio de la publicidad, la propaganda  y el consumismo más ramplón? ¿En qué tipos de habilidades y competencias tendremos que entrenarnos para  que nuestras bombas vuelvan a activarse, para que las experiencias  disruptivas  que  anhelamos  −y  que  se  derriten  como el helado en verano− sigan vivas y potentes?  




			Ojalá que esta segunda edición ayude en esta tarea  interminable, tan necesaria como imperiosa, y convierta  los deseos pospedagógicos en acciones perdurables, y a  algunos de quienes recorren esos caminos, en maestros  memorables :-).  




			 




			Tigre, Buenos Aires,  




			diciembre del 2018 
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			Hacer la revolución en la educación 




			 




			Todos los días vivimos situaciones que hace unos años  nos hubieran parecido inimaginables. Si miramos el mundo del periodismo, resulta que los diarios, esos soportes  de información que compraban y leían con total credulidad  millones de personas, se encuentran casi en vías de extinción. Debido a la expansión de internet, el periódico en  formato papel se lee cada vez menos, al mismo tiempo que  esos mismos diarios no saben todavía cómo rentabilizar  sus formatos online. Ahora miremos el mundo de la música, también convulsionado por las nuevas formas de distribución digital, en la que los papeles tradicionales están  cambiando a un ritmo acelerado, lo que está generando  grandes discusiones sobre los temas relacionados con la  autoría o la propiedad intelectual y pocas soluciones. En el  ámbito de las relaciones sociales, millones de personas se  conocen, se atraen, se reúnen y hasta se dejan por WhatsApp, Facebook o Twitter. Miremos la medicina, la biología,  la cocina (pensemos en Ferran Adrià), las artes visuales, la  literatura, y ahora miremos la educación. 




			¿Qué vemos? Vemos un aula, un lugar cerrado y aislado del mundo; vemos una figura de pie y unas cuantas  figuras sentadas; vemos que detrás de la figura que está  de pie hay una pizarra (puede que sea electrónica, pero  solo  la  maneja  la  figura  que  está  de  pie);  vemos  que  las  figuras sentadas están quietas, mientras que la que está  de pie deambula por los estrechos pasillos que dejan las  mesas apretadas porque hay menos espacio del necesario. De repente suena una sirena, las figuras sentadas se  levantan, recogen sus cosas y se van. Pasan cinco minutos  y aparecen otras treinta figuras que miden, se comportan  y visten prácticamente igual que las que se acaban de ir…  ¿No serán las mismas? Estas figuras se sientan y vuelta a  empezar. Así desde las nueve de la mañana hasta las cinco  de la tarde. De lunes a viernes. Todo el mes. Nueve meses  al año. En la universidad, en la educación secundaria, en un  curso del Inem, en un seminario sobre estudios mesopotámicos, en una conferencia en un museo, en la educación  primaria, en unas jornadas sobre física nuclear… 




			Mientras todo cambia, especialmente los sectores y las  industrias relacionados con la gestión del conocimiento, el  mundo de la educación permanece igual, anclado en un paradigma más cercano al siglo XIX y a la producción industrial que a las dinámicas propias del siglo XXI, líquidas, posmodernas e impredecibles, que vivimos día a día. La pregunta  que propongo que nos hagamos es: ¿cómo puede ser que el resto de los sectores se encuentren seriamente amenazados, y a la espera de sufrir una drástica transformación, y la  educación permanezca impasible, sin alteraciones, que los  espacios pedagógicos −en especial nuestro sistema educativo formal− sigan monolíticamente construidos y sin perspectivas de cambio? Sinceramente, creo que es necesaria la rEDUvolution o lo que desde hace algún tiempo se viene  llamando revolución educativa.  




			El término rEDUvolution condensa mediante la hibridación de los términos revolución y educación la necesidad de ejecutar un cambio real en los lugares destinados a que la educación suceda. La meta que persigo es la de desplazar el (des)aprendizaje hasta el (a)prendizaje y crear alternativas a los modelos hegemónicos de ejercicio de la pedagogía, mediante la construcción de dinámicas que operen como microrrevoluciones y que socaven el sistema a través de la configuración de ciudadanas y ciudadanos que generen su propio cuerpo de conocimientos. Persigo recuperar la pasión por el conocimiento, la efervescencia intelectual, porque no existe un ser humano que no quiera aprender, y experimento un enorme dolor al comprobar cómo las instituciones destruyen dicha pasión, dicha efervescencia, día a día. La rEDUvolution resulta urgente en todos los contextos educativos, pero, sobre todo, en los ámbitos formales, desde los jardines de infancia hasta la universidad, donde la obsesión por la certificación y lo académico ha convertido los procesos de aprendizaje en verdaderos simulacros y ha transformado la producción de conocimiento en representaciones vacías en las que nadie enseña ni nadie aprende realmente y donde lo que denominaremos prácticas bulímicas reproducen acciones perversas. 




			 




			Mapeando 




			 




			La rEDUvolution no consiste en una macrorrevolución, sino  más bien en una sucesión de microrrevoluciones; no consiste en el cambio absoluto y total de nuestras prácticas,  sino más bien en mirar la educación desde una óptica diferente, más reflexiva, analítica y autocrítica, lo que nos llevará a la transformación de lo que no funciona de una forma  no violenta, de manera gradual, poco a poco. Mi intención  es estimular a la lectora o al lector con ideas y propuestas  a partir de cinco claves muy sencillas, pero a la vez profundas, que nos permitirán afrontar la encrucijada ante la que  nos encontramos, y que no es otra que la de pasar de una  educación basada en un paradigma de épocas anteriores  a una educación basada en el mundo que nos rodea, es  decir, de una pedagogía obsoleta a una pedagogía contemporánea. 




			Empezaremos por aceptar que «Lo que nosotros enseñamos no es lo que los estudiantes aprenden». En este capítulo abordaremos un terreno bastante inexplorado en la pedagogía, como son sus relaciones con el inconsciente. Veremos que el tercer participante del acto educativo desbarata todo el proceso, así como la falsa creencia de que lo que los profesores enseñamos es lo que nuestros estudiantes aprenden. Comprobaremos que este hecho ya ha sido ampliamente discutido en otras disciplinas, de ahí que no haya duda a la hora de afirmar que nadie ve la misma película ni lee la misma novela; entonces, si esto es así, ¿por qué aceptamos la idea de que todos aprendemos lo mismo? Aceptar el inconsciente como el tercer participante nos llevará a aceptar la ignorancia como un concepto positivo o el trabajo con lo invisible de manera casi tan activa como con lo visible. 
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			En «No solo hay que parecer democráticos, sino que  hay que serlo» analizaremos cómo se desarrollan las dinámicas de poder en el aula y veremos cómo cuestiona la  rEDUvolution dichas relaciones. Entender la dimensión política del acto pedagógico y trabajar para crear situaciones  horizontales, colaborativas y, en resumidas cuentas, más  democráticas será sobre lo que trataremos de reflexionar  en este bloque, porque, si nos definimos como demócratas  en nuestro día a día, también deberíamos practicar la democracia en el aula. Repensaremos los roles clásicos para  abandonar la idea del docente como guía (ni siquiera como  faro) y empezar a considerar a docentes y estudiantes  como un todo agrupado bajo el concepto de comunidad. 




			En el capítulo «De la clase a la reunión» repensaremos  el espacio, el tiempo, el humor, los sonidos y los sentidos  para imaginar cómo debemos utilizarlos en el siglo XXI. Nos  preguntaremos acerca del mobiliario, de las paredes, de  las mesas…, porque ¿realmente son necesarias las mesas  en clase?, ¿es imprescindible que los estudiantes estén  sentados de manera que sea inviable que se vean unos a  otros o hay otras formas de distribución? Reflexionaremos  sobre los tiempos y si es posible aprender en los cuarenta y  cinco minutos que nos permiten algunas instituciones para  empezar a aceptar que el aprendizaje sucede en cualquier  momento y en cualquier lugar. El aula debe dejar de ser un  lugar cerrado, frío y dominado por el profesor para convertirse en un lugar abierto, cálido y negociado por todos los  miembros de la comunidad de aprendizaje. Un lugar habitado. Un lugar que se prolongue, mediante las nuevas  tecnologías, en los espacios y en los tiempos que decida  la comunidad. Dejaremos atrás la noción industrial del aula  como cárcel para empezar a entenderla como salón, como  cafetería, como plaza, como recreo (aceptando que la red  puede ser también cualquiera de estos cuatro lugares). En  definitiva, entenderemos el aula como un espacio de encuentro y de intercambio donde todo el mundo aprende. 
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			Tras haber reflexionado sobre la verdad, el poder y el  cuerpo, entraremos en el capítulo titulado «No tengo tiempo para aprender porque tengo que estudiar», una frase  que sintetiza de manera narrativa la idea de que, actualmente, la educación se reduce en muchos casos a un simulacro pedagógico. Intentaremos deshacer el simulacro  desde tres bloques temáticos. Primero, veremos que es  imprescindible pasar de lo descriptivo a lo narrativo, reproducir las dinámicas de la industria del entretenimiento  y vincular la educación con el suspense, la sorpresa y el  placer para clausurar el aburrimiento, verdadero eje central  de los procesos de enseñanza del pasado. En segundo lugar, veremos que es necesario pasar de un único lenguaje  a los lenguajes múltiples, porque en una sociedad en la  que el lenguaje audiovisual se configura como el principal  sistema de transmisión de información resulta vital sustituir los formatos monológicos, secos y rígidos (como la  lección magistral o el examen final) por formatos dialógicos, orgánicos y flexibles que enlazarán con lo lúdico sin  caer en lo superficial. En el tercer bloque, migraremos de lo  contemplativo a lo experiencial, nos preguntaremos cómo  seleccionar y generar la información para una educación  del siglo XXI, teniendo en cuenta la evidencia de que lo que  ocurre en el aula no tiene nada que ver con lo que ocurre  fuera de ella, la evidencia de que el conocimiento que se  genera en gran parte de los actos educativos tiene muy  poco o nada que ver con la vida real, la evidencia de que  aprendemos para el examen y, una vez superada esta fase,  la información se evapora a través de dinámicas tóxicas.  Cuando lo que ocurre en el aula se conecta con la vida real  logramos que el conocimiento pase de ser una representación a ser una experiencia, de ser algo ajeno a ser algo  nuestro y de ser algo muerto a ser algo vivo. Este cambio  nos llevará a preguntarnos por qué los contenidos relacionados con lo biográfico y con la cultura visual no forman  parte del currículum.  




			Para terminar, reflexionaremos sobre la importancia de  pasar «De una educación basada en la evaluación a una  educación basada en el aprendizaje». Explicaremos por  qué, además de ligarla a la investigación, hay que descentrar la evaluación, y por qué ese cambio puede hacerse  a partir de otros sistemas de representación. Olvidaremos  los castigos, el esfuerzo a corto plazo y la competitividad  para empezar a hablar de la motivación, la responsabilidad  a largo plazo y el trabajo en equipo. 






			 




			* Nota a la edición digital: para llevar a cabo los ejercicios de rEDUvolution házte con un cuaderno. 


            

            




			 




			Rizomas 




			 




			Muchas de las cosas que vamos a ver en este libro no me  las he inventado yo, aunque puede que les haya dado un  nombre, las haya organizado en una secuencia adecuada  para ser leída y las haya unido en una sola publicación.  En el primer capítulo defiendo la creación contemporánea  como un proceso de remezcla rizomática, y este proceso  es el que me posibilita escribir: mis ideas solo emergen de  las ideas de otros, y espero que se mezclen con las ideas  de los demás para crear un infinito rizoma de conocimiento  inacabado. Por esta razón, muchos de los conceptos que  se desarrollan en esta obra provienen de profesionales del  ámbito de la educación, pero también del mundo de las  artes visuales, como Nicolas Bourriaud o Joan Fontcuberta (ambos teóricos, además de artista este último), porque  otra de las demandas de la rEDUvolution es la de romper  la  membrana,  deshacer  las  separaciones  artificiales  entre disciplinas y acometer la producción intelectual desde  la transdisciplinaridad. Nutrirnos de los otros, de los que  consideramos extraños, es lo mejor que nos puede pasar.  Tengo que decir que cada vez encuentro más ideas interesantes en la antropología, las artes visuales o la sociología  que dentro del marco estricto de la pedagogía, un área de  conocimiento demasiado cerrada en sí misma.  




			Quiero dejar claro que antes que nosotros ha habido  bastantes profesionales de la educación que han luchado  e incluso han consolidado metodologías rEDUvolucionarias, como es el caso de Maria Montessori, John Dewey o  Paulo Freire (pero que, desgraciadamente, siguen siendo  excepciones que confirman la regla). También es importante señalar que hoy son muchos los docentes que claman  por la revolución educativa desde las redes sociales, desde las charlas TED (Tecnología, Entretenimiento y Diseño) y  desde las aulas, y que en este libro encontrarán conceptos  e ideas que han desarrollado y compartido intelectuales,  educadores y activistas como Alejandro Piscitelli, Elizabeth  Ellsworth, bell hooks (Gloria Jean Watkins), Ken Robinson,  Sugata Mitra, Henry Giroux, Jacques Rancière o Francesco  Tonucci, entre otros.  




			Pero la mayoría de los rEDUvolucionarios somos docentes anónimos que trabajamos con pasión día a día y  que transformamos la pedagogía desde la práctica. Todos  luchamos por una educación diferente, pero no me cabe la  menor duda de que será el tándem formado por el docente  y el estudiante el que finalmente llevará a cabo la rEDUvolution,  figuras  demonizadas  desde  diferentes  ámbitos,  cuando la gran mayoría son competentes profesionales  amordazados por un sistema obsoleto. Los docentes y los  estudiantes no son los responsables del fracaso educativo: el fracaso educativo es el fracaso del sistema, y quizá,  analizado desde una perspectiva semiótica, este reiterado  desastre sea la única forma que ambas figuras tienen de  mostrar su rechazo; quizá significa que los estudiantes no  están de acuerdo en cómo están siendo enseñados. 
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